POESÍA EN LA GUERRA CIVIL

Generación del 36

 Se considera bajo este epígrafe a unas serie de escritores que, demasiado jóvenes (de edad y trayectoria poética) para pertenecer a la Generación del 27, se vieron, además, marcados de forma fatal por nuestra guerra civil. Ricardo Gullón, uno de los integrantes de la generación, ha incluido en su nómina a Miguel Hernández, Luis Felipe Vivanco, Luis Rosales, Leopoldo Panero, Rafael Duyos, Ildefonso-Manuel Gil, Germán Bleiberg, José Antonio Muñoz Rojas, Pedro Pérez Clotet, Gabriel Celaya, José María Luelmo, Arturo Serrano Plaja y Juan Gil Albert, entre los poetas. Entre los prosistas (hace especial hincapié Gullón en la presencia de prosistas en su generación por oposición al predominio de poetas en la del 27), María Zambrano, Antonio Rodríguez Moñino, José Antonio Maravall, Antonio Sánchez Barbudo, Enrique Azcoaga, Ramón Faraldo, Eusebio Garci Luengo, José Ferrater Mora y el propio Ricardo Gullón. 

Junto a esta nómina, añade el crítico leonés una segunda en la que incluye los nombres de aquellos escritores que se incorporaron al núcleo inicial después de la guerra. De entre esta segunda y exhaustiva nómina entresacaremos los nombres de José Luis Cano, José Luis Aranguren, Dionisio Ridruejo, Pedro Laín Entralgo, Julián Marías, José Manuel Blecua y Ramón de Garciasol.

Respecto a  las características de la generación, se vienen señalando dos de forma general: la oposición a la Vanguardia por haber asumido cuanto de ella se podía aprender y la rehumanización de la literatura (que en buena medida está relacionada con lo anterior) marcada, trágicamente marcada podemos decir, por el estallido de la guerra. Durante ésta, la rehumanización llevará en muchos casos a un inevitable propagandismo. Tal circunstancia ha llevado a una división de la generación en dos sectores correspondientes a los dos bandos combatientes. Sin embargo, como han señalado acertadamente Gullón, Díaz-Plaja o Pérez Gutiérrez, tal diferencia resulta superficial dentro de la honda preocupación humana de todos ellos. Otra cosa será que el resultado final de los poetas del bando vencedor haya resultado a la larga de mucha menor calidad.

No obstante la fecha que se da para denominar a la generación, ha insistido Gullón en su existencia en los años anteriores a la guerra, conviviendo con la generación precedente, con la que tuvieron relaciones estrechas, especialmente Miguel Hernández, figura destacada como puente entre ambas. Libro inicial de esta tendencia se considera Abril de Luis Rosales, obra que rompe con el esteticismo de los poetas anteriores en aras de un clasicismo formal y de una mayor "naturalidad" en la expresión. Todo ello llevará, bien que en las muy diferentes circunstancias de la postguerra, a la creación del "Garcilasismo" poético.

 Como elementos aglutinadores de la generación se han citado revistas como la Nueva Revista, la Hoja Literaria, Brújula o Literatura en la preguerra, Hora de España durante la guerra (obviamente dentro del bando republicano, las revistas del bando sublevado no tuvieron un carácter específicamente literario, cosa que sí sucedió con Hora). Después de la guerra, aparecen los miembros de la generación en las revistas Escorial y Garcilaso, así como en las tertulias del "Lyon" y del Museo de Arte Moderno de Madrid.
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Hernández, Miguel (1910-1942)

 Poeta español, nacido en Orihuela (Alicante) en 1910, y muerto en Alicante en 1942. 

Vida.
De familia campesina, apenas tuvo más instrucción que la primaria: su padre era tratante de ganado y en su infancia cuidó cabras en el monte antes de acudir a la escuela del Ave María y tras abandonar ésta. Su vocación poética, verdaderamente instinitiva y innata, se vio alentada por el canónigo don Luis Almarcha y, posteriormente, por Ramón Sijé (pseudónimo de José Ramón Martín Gutiérrez), el amigo cuya muerte cantaría en una sentida elegía que figura entre lo más conocido del autor, que entonces era estudiante de derecho en la universidad de Murcia: 

"Yo quiero ser, llorando, el hortelano

de la tierra que ocupas y estercolas,

compañero del alma, tan temprano.

Alimentando lluvias, caracolas,

y órganos mi dolor sin instrumento,

a las desalentadas amapolas

daré tu corazón por alimento.

Tanto dolor se agrupa en mi costado,

que, por doler, me duele hasta el aliento [...]".
Simultáneamente, será la lectura de autores como Garcilaso, San Juan, Cervantes, Lope, Calderón, Góngora, Rubén Darío, Zorrilla, Gabriel y Galán, Gabriel Miró, Antonio Machado o Juan Ramón Jiménez lo que, al tiempo que redime su tedio mientras apacienta el ganado, le permitirá desarrollar su innata capacidad para la poesía. 

Será en 1930 cuando comience a publicar sus versos en revistas de la región tales como El Pueblo de Orihuela o El Día de Alicante. A finales de 1931, viaja a Madrid, donde permanece hasta comienzos de 1932 para buscarse un medio de vida que le permita vivir en la capital y desarrollar su obra. A pesar de los llamamientos de revistas como La Gaceta Literaria o Estampa, no hay respuesta alguna, por lo que debe volver a Orihuela al cabo de algunas semanas. A su regreso, tras vivir el fervor gongorino en que ha desembocado la vanguardia española, redacta en Orihuela Perito en Lunas, compuesto por cuarenta y dos octavas reales de un hermetismo sólo equiparable a la maestría formal y retórica que demuestran. El contraste se produce entre el refinamiento de la forma y los temas populares y naturales escogidos: el gallo del corral, la granada, el cohete, etc.

En 1934, comienza su relación con Josefina Manresa, que será su mujer y el apoyo más importante para el poeta. Los poemas de amor que Miguel le dedicara la convirtieron, en opinión de algunos estudiosos de la obra del poeta oriolano, en "la mujer mejor cantada" de la literatura española.

"No me conformo, no; me desespero

como si fuera un huracán de lava

en el presidio de una almendra esclava

o en el penal colgante de un jilguero.

Besarte fue besar un avispero

que me clava al tormento, y me desclava,

y cava un hoyo fúnebre, y lo cava

dentro del corazón donde me muero.

No me conformo, no: ya es tanto y tanto

idolatrar la imagen de tu beso

y perseguir el curso de tu aroma...

Un enterrado vivo por el llanto,

una revolución dentro de un hueso,

un rayo soy, sujeto a una redoma".

Será el descubrimiento del amor el que lo aparte del hermetismo de su primer libro en favor de la poesía "impura", según la terminología de la época. A partir de aquí, su vida y su poética, frutos de una misma evolución ideológica, resultan difícilmente separables.

De regreso a Madrid, trabaja como redactor en el diccionario taurino de Cossío y en las "Misiones Pedagógicas" que encabezaba Alejandro Casona. La correspondencia con su novia nos da numerosos datos sobre su vida en Madrid, sobre el círculo literario en el que se va introduciendo (Alberti, Altolaguirre, Aleixandre, María Zambrano,...). Son años de crisis personal para el poeta, que se aparta de los grupos católicos a los que estaba vinculado (tanto el que reunía Ramón Sijé en Orihuela en torno a El Gallo Crisis como el de la revista Cruz y Raya, que codirigían BergamÍn y Díaz-Cañabate en Madrid) para acercarse al comunismo militante, al que le conduce su amistad con Pablo Neruda, con quien va a colaborar en la revista Caballo verde para la poesía. Asimismo, en el aspecto estilístico, se aprecia en estos años la búsqueda de un estilo personal, lo que se aprecia en los dos proyectos de poemario titulados El silbo vulnerado e Imagen de tu huella que cuajarán definitivamente en El Rayo que no cesa (1936), colección de treinta poemas, casi todos sonetos en los que se desarrolla la visión que del mundo tiene el poeta, concebido como batalla de amor y muerte, batalla que impide la plenitud de los deseos y las posibilidades que el poeta siente en sí. El toro de lidia será el símbolo principal -por su destino marcado- del deseo contenido del hombre, nunca completamente realizado.

"Como el toro he nacido para el luto

y el dolor, como el toro estoy marcado

por un hierro infernal en el costado

y por varón en la ingle con un fruto.

Como el toro lo encuentra diminuto

todo mi corazón desmesurado,

y del rostro del beso enamorado,

como el toro a tu amor se lo disputo.

Como el toro me crezco en el castigo,

la lengua en corazón tengo bañada

y llevo al cuello un vendaval sonoro.

Como el toro te sigo y te persigo,

y dejas mi deseo en una espada, 

como el toro burlado, como el toro".

El acercamiento a Caballo verde supone el alejamiento del grupo de Sijé, el amigo de siempre, que muere de forma repentina en 1936, lo que mueve a Hernández a componer la elegía en la que lamenta la separación definitiva cuando quedaba tanto por hablar entre ellos:

"A las aladas almas de la rosas

del almendro de nata te requiero,

que tenemos que hablar de muchas cosas,

compañero del alma, compañero".

Durante la guerra, el poeta apoyará de forma activa y constante la causa republicana desde el mismo frente. En 1937 se casa con Josefina y publica Viento del Pueblo, libro menos preocupado por cuestiones retóricas y atento sobre todo a la difusión del mensaje. 

"Vientos del pueblo me llevan,

vientos del pueblo me arrastran,

me esparcen el corazón

y me aventan la garganta".

Destaca también en este libro la "Canción del esposo soldado", que dedicó a su esposa. La muerte en 1938 de su primer hijo divide la obra de Hernández en dos: la vertiente propagandística, a la que pertenece El hombre acecha (1937-38):

"Para la libertad, sangro, lucho, pervivo.

Para la libertad, mis ojos y mis manos,

como un árbol carnal, generoso y cautivo,

doy a los cirujanos [...].

retoñarán aladas de savia sin otoño,

reliquias de mi cuerpo que pierdo en cada herida.

Porque soy como el árbol talado que retoño:

porque aún tengo la vida".

y el dolor expresado en el Cancionero y Romancero de Ausencias, que se templará con la nueva paternidad de 1939. Junto a la preocupación por el dolor y la injusticia social, vuelve a este libro la temática amorosa:

"Boca que arrastra mi boca,

boca que me has arrastrado,

boca que vienes de lejos

a iluminarme de rayos.

Alba que das a mis noches

un resplandor rojo y blanco,

boca poblada de bocas,

pájaro lleno de pájaros".

Al acabar la guerra, intenta a huir a Portugal, pero es detenido y padece prisión en Huelva, Sevilla y Madrid. Liberado en septiembre, vuelve a ser detenido, juzgado y condenado a muerte. Las influencias que mueven a la sazón José María de Cossío, Sánchez Mazas  y Dionisio Ridruejo logran que se le conmute la pena por la de treinta años de cárcel, que cumple en Palencia, Ocaña y Alicante, en cuyo Reformatorio de Adultos muere de tuberculosis. En la inactividad de la cárcel, continúa la redacción del cancionero y romancero de ausencias, en el que utiliza los metros populares, aunque de forma muy diferente de la habitual, así las estremecedoras "Nanas de la cebolla", dedicadas a su hijo, están escritas en forma de seguidillas con bordón:

"La cebolla es escarcha,

cerrada y pobre:

escarcha de tus días

y de mis noches.

Hambre y cebolla:

hielo negro y escarcha

grande y redonda".

Su obra dramática es paralela a la poética y presenta la misma evolución: desde la inspiración en modelos clásicos y en el contenido cristiano, hasta el activismo político de sus últimas piezas. Son, en total, cuatro piezas largas y cuatro breves, de una sola escena cada una, reunidas bajo el título de Teatro de guerra (1937). Las primeras son Quién te ha visto y quien te ve y sombra de lo que eras (1933-34) auto sacramental que busca reproducir los del XVII de forma excesivamente fiel y que resulta, además, irrepresentable por su longitud, Los hijos de la piedra (1935) y El labrador de más aire (1937), ambos dramas sociales en los que el influjo de la obra de Lope, sobre todo de Fuenteovejuna, es evidente y en los que el maniqueísmo de la trama perjudica a su desarrollo (el primero está escrito en prosa y el segundo en verso) y Pastor de la muerte (1937), pieza de propaganda dedicada al heroísmo de los defensores de Madrid que está, sin duda entre lo mejor de su teatro. Las piezas breves son las tituladas La cola, El hombrecito, El refugiado y Los Sentados, y son más discursos propagandísticos que obras dramáticas. En 1992, se publicó la primera edición de sus Obras Completas, que incluye escritos como los artículos y la correspondencia, habitualmente descuidados por la crítica o bien publicados parcialmente en biografías.
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Ridruejo, Dionisio (1912-1975)

 Poeta español, nacido en Burgo de Osma (Soria) y fallecido en Madrid. Falangista de pro, formó parte de la División Azul en 1942; posteriormente pasó a la oposición democrática al régimen del general Franco. Fue cofundador de la revista Escorial. Inició su producción literaria con Plural, 1935, inclinándose hacia formas garcilasistas en el soneto Primer libro de amor, 1939; y Fábula de la doncella y el río, 1943, y hacia lo retórico en Poesía en armas, 1939. De un tono intimista son Elegías, 1948. Eliminó los poemas políticos antes de recopilar su poesía: En once años, 1950 y Hasta la fecha, 1961. Posteriormente se ha dado a conocer con: Cuaderno catalán, 1965; 122, poemas, 1967; Casi en prosa, 1972; y En breve, 1975. De entre la obra en prosa merece la pena recordar: Escritos en España, 1961; y Casi unas memorias, 1976. Ridruejo junto con Rosales son de los pocos poetas que se adhirieron a la causa de los nacionales.

Rosales Camacho, Luis (1910-1992)

 Poeta español. Nació en Granada y falleció en Madrid. Perteneciente a la generación del 36. Colaboró en revistas como Escorial y Cuadernos hispanoamericanos. En 1935 publicó Abril, que supone una vuelta a lo clásico como reacción al neogongorismo; en 1940, Retablo santo del nacimiento del Señor. En 1949 publicó La casa encendida, buena muestra de lo que Dámaso Alonso denominó poesía arraigada, esto es, entrañable y entrañada en la costumbre de la familia, la amistad, la cotidiana rutina. Tenemos que destacar de entre su producción literaria: Rimas, 1951; Del contenido del corazón, 1969; Diario de la Resurrección, 1979; Verso libre,1980; La carta entera, 1980; Un rostro en cada ola, 1982. Como ejemplo de ensayismo literario destaca: Cervantes y la libertad. Premio Cervantes en 1982.

POESÍA EN LA DÉCADA DE LOS AÑOS 40

Valverde, José María (1926-1996)

 Escritor español nacido en Valencia de Alcántara (Cáceres) en 1926. Poeta del amor, la serenidad y la religión. Perteneció al grupo de poetas La Juventud Creadora y colaboró en las revistas Garcilaso y Mensaje. Fue profesor universitario en Roma y Barcelona. Se exilió a Canadá y Estados Unidos durante algunos años por razones políticas y, al regresar a España, volvió a impartir clases en Barcelona. Gran parte de su producción poética fue escrita durante su permanencia en América. Su primer libro fue Hombre de Dios, 1947, al que siguió La espera, que fue premio Primo de Rivera. Sus poemas de madurez son más tristes; en Enseñanzas de la edad: poesía 1949-1970, 1971, se recogen todos sus primeros trabajos, que en un principio él había querido guardar para una nueva colección llamada Años inciertos. Su estilo es directo llegando incluso a ser coloquial; su contenido rara vez se desvía de la búsqueda existencial de Dios o de la condición del hombre en un mundo que le es extraño. Entre sus ensayos literarios se incluyen: Guillermo de Humboldt y la filosofía del lenguaje y La literatura de Hispanoamérica, 1977.

Alonso, Dámaso (1898-1990)

 Escritor, poeta, crítico y filólogo español nacido y fallecido en Madrid. Discípulo de Menéndez Pidal, fue profesor en universidades de Estados Unidos, Inglaterra y Perú, hasta el año 1939, en que sucedió a su Maestro en la Cátedra de Filología Románica de la Universidad de Madrid. Colaboró activamente en el Centro de Estudios Históricos y en la Revista de Filología Española, donde publicó su primer trabajo científico. Su trayectoria poética parte de una primera época en que pretende superar las fórmulas del Modernismo, de ruptura con lo establecido y en la que ya se vislumbra el "realismo léxico", su principal aportación literaria, como se desprende de sus juveniles Poemas Puros y Poemillas de la ciudad (1921); desde ahí, avanza hacia la poesía de raíz existencial de Hijos de la ira (1944), afectada por el clima de la posguerra; en su última etapa, adquiere un carácter conciliador, como vemos en Hombre y Dios (1958); esa misma visión optimista la ofrece Gozos de la vista (1981, aunque los poemas pertenecen a una época previa). Como crítico, estudiará a diversos poetas y escritores, especialmente a Góngora, desde la Estilística Idealista; a Góngora nos lo redescubrirá en 1927 con una edición acompañada de versión en prosa de Las Soledades; desde ahí, Alonso se consagra a la reivindicación de la estética gongorina, tarea por la que se le concede el Premio Nacional de Literatura, ese mismo año, con su La lengua poética de Góngora  (1935). Como un hito debe considerarse la publicación de Góngora y el Polifemo, en que estudia, edita y da versión en prosa de la Fábula de Polifemo y Galatea (1960). A los clásicos españoles les dedicó uno de los grandes estudios de Estilística: Poesía española. Ensayo de métodos y límites estilísticos(1952).

Igualmente célebres son sus estudios sobre la lírica de tipo popular, el Romancero, las jarchas y tantos otros textos y autores. Desde hace años, una editorial madrileña viene editando sus Obras completas. "Alonso Donado", un seudónimo con el que firmó algunas obras, fue director de la Real Academia de la Lengua Española durante los años 1969-1982, institución a la que pertenecía desde 1945; fue también miembro de gran número de otras academias nacionales y doctor honoris causa por numerosas universidades. Mereció el Premio Nacional de Literatura Miguel de Cervantes en 1978. 

El 11 de noviembre de 1998, los Reyes de España inauguraron en la Real Academia Española de la Lengua la sala Dámaso Alonso, dedicada íntegramente a la biblioteca del que fuera director de esta institución. En ella se recogen los cerca de 40.000 volúmenes y valiosos objetos personales que pertenecieron al escritor. 

Aleixandre y Merlo, Vicente (1898-1984)

 Poeta español, nacido en Sevilla en 1898, y muerto en Madrid en 1984. Con once años se trasladó a Madrid y allí estudió Derecho y más tarde enseñó Derecho Mercantil. Entre 1925 y 1927 padeció una grave enfermedad que después se manifestaría en sucesivas recaídas. Sus primeros versos aparecieron en la Revista de Occidente y lo sitúan ya en la Generación del 27. En 1934 ganó el Premio Nacional de Literatura; en 1949 pasó a ser miembro de número de la Real Academia Española, y en 1977 recibió el Premio Nobel de literatura. Su primer libro, Ámbito (1928), tiene clara influencia de Juan Ramón Jiménez y se abre hacia la contemplación desde el interior:

"Vinieras y te fueras dulcemente,

de otro camino

a otro camino. Verte,

y ya otra vez no verte.

Pasar por un puente a otro puente.

-El pie breve,

la luz vencida alegre-.

Muchacho que sería yo mirando

aguas abajo la corriente,

y en el espejo tu pasaje

fluir, desvanecerse".

En obras posteriores como Espadas como labios (1932) y Pasión de la tierra (1928-29), se separó de la llamada poesía pura y adoptó la experiencia renovadora del surrealismo, con una visión panteísta de la naturaleza y un erotismo romántico. Esta misma línea sigue La destrucción o el amor (1935), que mereció el Premio Nacional de Literatura. 

"Se querían.

Sufrían por la luz, labios azules en la madrugada,

labios saliendo de la noche dura,

labios partidos, sangre, ¿sangre dónde?

Se querían en un lecho navío, mitad noche mitad luz [...].

Día, noche, ponientes, madrugadas, espacios,

ondas nuevas, antiguas, fugitivas, perpetuas,

mar o tierra, navío, lecho, pluma, cristal,

metal, música, labio, silencio vegetal,

mundo, quietud, su forma. Se querían, sabedlo".

La cosmovisión de Aleixandre (estudiada magistralmente por el poeta y crítico Carlos Bousoño) cuaja de modo definitivo en Sombra del paraíso (1944), obra que une sus dos épocas de creación. Otras obras son Mundo a solas (1950), que incluye poesías de 1934 y 1935, y Nacimiento último (1953), con textos de 1927 hasta 1952. Hacia 1954, inicia una nueva época con obras como En un vasto dominio (1962), Presencias (1965), Retratos con nombre (1965); en Poemas de la consumación (1968) y Diálogos del conocimiento (1974) su poesía tiene ecos metafísicos; ya póstuma aparece En gran noche (1991), donde se recogen muchas composiciones inéditas. 

En prosa, es autor de Los encuentros (1958 y 1985), donde rescata a escritores de varias épocas, y de una colección de cartas y artículos titulada Prosas recobradas (1987).

DIONISIO RIDRUEJO Y LUIS ROSALES (Víd. POESÍA DURANTE LA GUERRA CIVIL. GENERACIÓN DE 1936).

POESÍA EN LA DÉCADA DE 1950

Múgica Celaya, Rafael (1911-1991)

 Poeta español, conocido por su pseudónimo literario de Gabriel Celaya, nacido en 1911 en Hernani (Guipúzcoa), y muerto en Madrid en 1991. Destacado representante de la poesía social, es uno de los poetas españoles más fecundos desde la Segunda Guerra Mundial. Su labor ha servido de puente generacional y sólo en los últimos años ha sido reconocida en su justa medida. 

Vida.
Alumno de la Residencia de Estudiantes, entró en contacto con  figuras como García Lorca y Moreno Villa, que le iniciaron en la poesía de vanguardia y, en especial en  el surrealismo, vena que caracteriza sus primeros poemarios, Marea del silencio (1935) y La soledad  cerrada (1947). En 1946, fundó junto con su mujer, Amparo Gastón, la revista Norte, donde se dio cabida a las nuevas formas poéticas españolas y europeas. Como muchas revistas poéticas anteriores a la guerra,  la traducción de poesía en otros idiomas ocupó parte de la publicación. Así, se dieron a conocer por  primera vez en España en traducción autores como Rainer María Rilke, Rimbaud, Blake, Eluard, etc., así como autores españoles tan significativos como Miguel Labordeta, Camilo José Cela y Victoriano Crémer, entre otros muchos. 

A partir de Tranquilamente hablando (1947), Las cosas como son (1949) y Avisos (1950), su poesía da un giro hacia la problemática existencialista y se acerca cada vez más hacia posturas sociales y comprometidas, que, desde un punto de vista estilístico, abogan por una reducción del lenguaje poético a lo conversacional y prosaico. Más de lleno en este período cabe citar obras como Lo demás es silencio (1952), Cantos iberos (1955), Las resistencias del diamante (1957), Para vosotros dos (1960), Poesía urgente (1960), Rapsodia euskera (1961) y Episodios nacionales, entre otras muchas, que hacen de Celaya, junto con Blas de Otero, la figura más representativa de la poesía social y comprometida:

"LA POESÍA ES UN ARMA CARGADA DE FUTURO".

"[..] Quisiera daros vida, provocar nuevos actos,

y calculo por eso, con técnica, qué puedo. 

Me siento un ingeniero del verso y un obrero

que trabaja con otros a España en sus aceros.

Tal es mi poesía, poesía-herramienta

a la vez que latido de lo unánime y ciego.

Tal es, arma carga de futuro expansivo

con que te apunto al pecho.

No es una poesía gota a gota pensada.

No es un bello producto. No es un fruto perfecto.

Es algo como el aire que todos respiramos

y es el canto que espacia cuanto llevamos dentro [...]".

(Cantos iberos).

La superación de la vena comprometida tiene lugar con poemarios como Los espejos transparentes (1968), Campos semánticos (1971), Función de uno, equis, ene (1973), La higa de Arbogorriya (1975) o Buenos días, buenas noches (1976), donde la experimentación y renovación léxica y temática dan cabida a posiciones cercanas a las que inicaron la andadura poética del autor. Las influencias de Unamuno y Aleixandre se hacen más acentuadas en este período.

"EN LA LUZ ABIERTA".

"Con los ojos limpios

veo la nueva primavera,

la mañana absuelta.

Con los ojos lavados de pensamientos,

la alegría es otra vez lo que comienza

sin ideas,

la locura feliz lo que se estrena.

Allí está el mar. Mira el mar.

Los pinos tiemblan

aquí, que no, que sí.

La brisa me envuelve, vuela mi camisa

y un frescor me anima.

Con los ojos cerrados

pienso en mis queridos amigos muertos

que no viven esta dicha.

Con los ojos abiertos

mi sonsrisa riza la melancolía".

(Buenos días, buenas noches).

Junto a su labor como poeta es necesario citar su producción crítica, que incluye obras como Tentativas (1946), Exploración de la poesía (1964) e Inquisición de la poesía (1972), donde el poeta reflexiona sobre su propia obra poética o analiza modos de entender la poesía arquetípicos de diferentes etapas literarias históricas. Este carácter metapoético de su producción le hace pionero de algunas de las tendencias poéticas actuales que han hecho de la reflexión sobre la palabra y la experimentación lingüística el motor de la producción poética.

La talla de su obra quedó reconocida en 1986 con la concesión del Premio Nacional de las Letras Españolas. Sin embargo, la muerte del poeta se produjo en circunstancias penosas de abandono, olvido y dificultades económicas.
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Otero, Blas de (1916-1979)

 Poeta español, nacido en Bilbao en 1916 y muerto en Madrid en 1979. Estudió con los jesuitas en Bilbao, estuvo en Barcelona y viajó por el extranjero. La obra de Blas de Otero no es muy extensa, si bien se le considera como uno de los mejores poetas de la España de la posguerra. En 1942 publicó los sonetos de Cántico espiritual. De 1958 data Ancia, volumen que contiene sus dos poemarios más importantes, Ángel fieramente humano (1950) y Redoble de conciencia (1952), en los que sólo el amor sirve de bálsamo contra el sufrimiento propalado por la radical soledad del ser humano, abandonado en un medio hostil por un Dios que no responde a sus dudas y lamentos. Con la obra Pido la Paz y la Palabra (1955), la realidad de la lucha social, con la palabra misma, alcanzó su punto crucial. Otras obras posteriores son: En castellano (1960) y Esto no es un libro (1963), meditación que trata de lo personal y colectivo de la historia de España. Casi toda su obra fue recogida en Expresión y reunión  (1969 y 1981). Blas de Otero escribió en prosa un libro de meditación autobiográfica titulado Historias fingidas y verdaderas (1970). Los temas fundamentales de su poesía son el amor, la angustia existencial y el dolor de ser hombre, y pueden aparecer por separado o brillantemente ligados entre sí en un mismo poema: 

UN RELÁMPAGO APENAS

"Besas como su fueses a comerme.

Besas besos de mar. A dentelladas.

Las manos en mis sienes y abismadas

nuestras miradas. Yo, sin lucha, inerme,

me declaro vencido, si vencerme

es ver en ti mis manos maniatadas.

Besas besos de Dios. A bocanadas

bebes mi vida. Sorbes, sin dolerme,

tiras de mi raíz, subes mi muerte

a flor de labio. Y, luego, mimadora,

la brizas y la rozas con tu beso.

Oh Dios, oh Dios, oh Dios, si para verte

bastara un beso, un beso que se llora

después, porque, ¡oh, por qué! no basta eso". 

                                   (Redoble de conciencia)

Hierro del Real, José (1922-    )

 Poeta y crítico de arte español nacido en Madrid, el 3 de abril de 1922. Su familia se trasladó a Santander cuando José Hierro era aún un niño y allí cursó primero los estudios elementales y más tarde inició la carrera de perito industrial, que tuvo que interrumpir en 1936. 

Afiliado a la Unión de Escritores y Artistas Revolucionarios, su primer poema Una bala le ha matado aparece publicado en 1937. Al finalizar la guerra civil fue detenido y procesado por "auxilio y adhesión a la rebelión". José Hierro permaneció en la cárcel hasta 1944 y allí empezó a practicar de forma sistemática la literatura, apareciendo ya en sus primeros escritos de hechos vividos durante la contienda como la muerte de su padre, la interrupción de sus estudios y el descubrimiento de la Generación del 27 a través de la antología de Gerardo Diego, a quien considera su padre espiritual. 

Cuando salió de prisión se trasladó con José Luis Hidalgo a Valencia, según sus propias palabras, "a sobrevivir". Allí se dedicó a escribir, inventó dioses para un diccionario mitológico, y, junto a Hidalgo, participó en la fundación de la revista Corcel.  En 1944 y en la ciudad del Turia, José Hierro, más conocido por la poesía, pero amante de la pintura, realizó la primera crítica pictórica, sobre la obra de Benito Ciruelos. Volvió a Santander en los años 40 y se empleó en diversos oficios. Trabajó como metalúrgico y en la revista que en esa época publica la Cámara de Comercio, en la que además de convertirse en una especie de chico para todo, escribe sobre economía y sobre los hombres ilustres de la industria cántabra. 

En 1946 se relacionó con el renovador e influyente grupo Proel, editor de la revista poética del mismo nombre y en la que publicó su primer libro de poemas Tierra sin nosotros, en 1947. Considerado una de las voces más representativas junto a Blas de Otero, Gabriel Celaya y Eugenio de Nora, de la poesía social de posguerra, José Hierro pasó en 1947 a la actualidad literaria al obtener el Premio Adonais de poesía por su obra Alegría. En 1950 el también llamado poeta cántabro escribió Con las piedras, con el viento; tres años después obtuvo el Premio Nacional de Poesía por Quinta del 42, según sus palabra "la de los que llevaban sobre sus hombros la pesadumbre de la guerra". En 1953 aparece Antología poética, una amplia selección de su obra lírica. En esa época José Hierro había fijado ya su residencia en la capital de España. Se trasladó a Madrid en 1952, donde comenzó a trabajar en Radio Nacional de España, además de hacer crítica de arte y colaborar en revistas y periódicos. 

En 1954 editó Estatuas yacentes y en 1958 recibió el Premio de la Crítica por Cuanto sé de mí, distinción con que vuelven a reconocerle en 1965 por la obra El libro de las alucinaciones, de 1964. En 1962 había publicado el volumen Poesías completas y en 1959 había sido distinguido con el Premio Juan March. Galardonado en 1981 con el Premio Príncipe de Asturias de las Letras, el 31 de mayo de 1990, se le concedió el Premio Nacional de las Letras en reconocimiento al conjunto de su obra. 

Definido como poeta-puente entre la primera generación de posguerra y la siguiente, o entre la generación del 27 y la poesía actual, su obra no es muy extensa, pero sí muy intensa, de verso desnudo y profundo. Definido por Vicente Alexandre como una persona de contrastes, José Hierro se dedicó a la pintura como afición y a la poesía como vocación. Jubilado de Radio Nacional de España en abril de 1987, en la actualidad, además de crear poesía, escribe colaboraciones, participa en actividades literarias, realiza crítica de arte, analizando la obra de artistas representativos tanto en el campo de la pintura como en el de la escultura y forma parte de numerosos jurados literarios. Ha pronunciado gran número de conferencias sobre poesía y arte en la mayoría de las capitales europeas y sus poemas figuran en las más destacadas antologías de poesía contemporánea.

Parte de su obra ha sido publicada en la revista El Urogallo. En julio de 1982 fue nombrado hijo adoptivo de Santander y poeta de Cantabria por el gobierno autónomo de esa Comunidad. Pocos días después, el 8 de septiembre, la Universidad Internacional Menéndez y Pelayo (UIMP) le hizo entrega de la medalla de la UIMP. En enero de 1989 se inauguró en la Galería Rafael Colomer, de Madrid, la exposición de una edición de sus Poemas de agenda con serigrafías de Salvador Victoria. Ese año, en el mes de mayo, inició un ciclo de conferencias en la Fundación Juan March sobre la obra de los poetas Rubén Dario, Juan Ramón Jiménez, Gerardo Diego, Alberti y Celaya. 

Ha editado volúmenes para bibliófilos, y en su bibliografía poética destaca además: el libro de prosa Quince días de vacaciones. Entre las recopilaciones figuran: Antología poética, Poesías completas, Poesías escogidas, etc. Tras 27 años de silencio editorial, el 11 de marzo de 1991 presentó en Madrid su última obra Agenda, unos 40 poemas divididos bajo los títulos Cuanto nunca, Cinco cabezas y Nombres propios. Ese año precisamente, le fue impuesta la medalla de Plata de Santander, por su "fecunda carrera y vinculación a la capital cántabra". En 1992 numerosos poemas, en su mayor parte inéditos fueron publicados con el título Prehistoria literaria. Esta obra, publicada por la misma editorial que en 1947 sacó su primer trabajo, consta de una treintena de poemas escritos durante el bienio 1937-1938. Ese año el Festival de Teatro Clásico de Alcántara abrió su octava edición con la representación de la obra de Calderón El auto de las plantas sobre una adaptación realizada por José Hierro. 

Sobre el poeta cántabro se publicó en 1993 el libro Encuentros con José Hierro, cuatrocientas páginas realizadas por una treintena de escritores y pintores y editado por el Ministerio de Cultura con motivo del Premio de las Letras Españolas 1990. El 1 de junio de 1995 fue galardonado con el IV Premio Reina Sofía de Poesía Iberoamericana, el más importante en el ámbito poético español, por su aportación a las letras iberoamericanas y su ejemplar equilibrio entre el impulso solidario de sus temas y la relevancia artística de sus formas. También en 1995, en septiembre, fue investido doctor honoris causa por la Universidad Internacional Menéndez y Pelayo de Santander, "en atención a sus méritos como poeta y escritor". A pesar de que le han hecho algunas sugerencias para ser propuesto como miembro de la Real Academia de la Lengua, José Hierro responde siempre con estas tres razones a su negativa: "falta de méritos de mi obra, falta de conocimientos técnicos y preservar mi independencia. Si fuese académico - lo he dicho otras veces-, ya no podría ir en alpargatas".

Homenajeado en numerosas ocasiones, José Hierro es miembro de la Orden Mesetaria del Buen Trovar, tiene dedicada una calle en Cabezón de la Sal, el Ayuntamiento de Santander da su nombre a un premio de poesía y la revista Peña Labra le dedica un número. José Hierro está casado con María Ángeles Torres y tienen cuatro hijos. A modo de anécdota, resulta sorprendente que la intensidad de su obra poética suela fraguarse en un bar cercano a su casa, donde, sentado en un rincón, absorto, da rienda suelta a su musa.

Tras un trabajo de siete años, publicó en mayo de 1998 el poemario Cuaderno de Nueva York, constituido por 32 poemas.

POESÍA EN LA DÉCADA DE 1960

Gil de Biedma, Jaime (1929-1990)

 Poeta español, nacido en Barcelona el 13 de noviembre de 1929, y muerto en su ciudad natal en 1990. Perteneciente a la Generación de Medio Siglo (también llamada "de los 50").

Vida. 
Hijo de una familia de la alta burguesía catalana. Siguió la carrera de Derecho en su ciudad natal y en Salamanca. En 1953 marchó a Oxford, donde estuvo residiendo durante dos años. Su estancia en dicha Universidad le permitió conocer a fondo la literatura inglesa. Los poetas ingleses, así como el español Luis Cernuda, fueron las influencias más importantes y patentes en su poesía. A partir de 1955, vuelto ya de Inglaterra, entró a trabajar en una empresa familiar. Esta ocupación le llevó a viajar con frecuencia a Filipinas, en donde se sintió especialmente fascinado por Manila. A partir de los años cincuenta, mostró una postura de activa oposición al régimen franquista, lo que, en un principio, le inclinó hacia la poesía social, de la que se desmarcaría en poco tiempo.

Su obra muestra claramente el paso desde esa poesía social de los años cincuenta al mundo subjetivo que triunfará a partir de mediados de los sesenta. Para ello, se sirve de una fina ironía distanciadora, burlándose de los "señoritos de nacimiento / por mala conciencia escritores / de poesía social". Al hilo de esta toma de conciencia, Jaime Gil de Biedma manifiesta en sí mismo la decadencia de esa clase burguesa a la que pertenece y de la que se burla en una variedad de matices que va desde lo sentimental a lo descaradamente cínico:

INFANCIA Y CONFESIONES

                                                       "[...]Mi familia

era bastante rica y yo estudiante.

Mi infancia eran recuerdos de una casa

con escuela y despensa y llave en el ropero,

de cuando las familias

                                                        acomodadas,

como su nombre indica, 

veraneaban infinitamente

en Villa Estefanía o en La Torre

del Mirador
                                                                   y más allá continuaba el mundo

con senderos de grava y cenadores

rústicos, decorados de hortensias pomposas,

todo ligeramente egoísta y caduco.

Yo nací (perdonadme)

en la edad de la pérgola y el tenis".

                                                                        (Compañeros de viaje, 1959).

Es decir, Gil de Biedma sustituye el hablar en nombre de otros, característico de la poesía social, por el análisis de la propia experiencia, lo que supone un primer intento de escape de la poesía a través de la actual "poesía de la experiencia". Bajo el aspecto directo de sus poemas, esconde Gil de Biedma un deseo de transformar la realidad literal que aparece en ellos, dentro de lo que el propio poeta ha llamado su "imposible propensión al mito". Junto con esto, la poesía de Gil de Biedma se caracteriza por un tono hedonista y vital al que acompaña una aguda conciencia del paso del tiempo, que será tanto mayor cuanto más avance en su obra, hasta hacerse casi obsesiva en Poemas póstumos, poemario esencialmente desengañado y amargo en el que el poeta toma conciencia de la pérdida de su juventud:

NO VOLVERÉ A SER JOVEN

"Que la vida iba en serio

uno lo empieza a comprender más tarde

-como todos los jóvenes, yo vine

a llevarme la vida por delante.

Dejar huella quería

y marcharme entre aplausos

-envejecer, morir, eran tan sólo

las dimensiones del teatro.

Pero ha pasado el tiempo

y la verdad desagradable asoma:

envejecer, morir,

es el único argumento de la obra".

             (Poemas póstumos, 1968).

La obra de Gil de Biedma se inicia en 1953 con Según sentencia del tiempo, breve entrega de doce poemas de los que muy pocos han pasado a publicaciones posteriores. Al margen de estas tempranas composiciones, puede considerarse que la obra de Gil de Biedma comienza, en realidad, en 1959, con la publicación de Compañeros de viaje, poemario al que siguieron Moralidades (1966) y el ya mencionado Poemas póstumos (1968, 1970), libros ambos recogidos, junto con algunos otros poemas, en Las personas del verbo, publicado en 1975 y reeditado en 1982. Para esta ocasión, el poeta escribió unas líneas en las que meditaba sobre el hecho de no escribir en los últimos años. Para ello, daba dos razones: una, que mi poesía consistió -sin yo saberlo- en una tentativa de inventarme una identidad; inventada ya, y asumida, no me ocurre más aquello de apostarme entero en cada poema, que era lo que me apasionaba. Otra, que todo fue una equivocación: yo creía que quería ser poeta, pero en el fondo quería ser poema. Este ideal de vivir en la indolencia creativa, ajeno a cualquier actividad intelectual, se convierte incluso en materia poética y argumento de uno de sus más recordados poemas:

DE VITA BEATA

"En un viejo país ineficiente,

algo así como España entre dos guerras,

civiles, en un pueblo junto al mar,

poseer una casa y poca hacienda

y memoria ninguna. No leer,

no sufrir, no escribir, no pagar cuentas,

y vivir como un noble arruinado

entre las ruinas de mi inteligencia".

                       (Poemas póstumos, 1968).

Paralelos a esta obra poética van las antologías En favor de Venus (1965) y Colección particular (1969), los ensayos de crítica literaria recogidos en El pie de la letra  (1980), y el Diario del artista seriamente enfermo, obra en prosa escrita durante una convalecencia y publica en 1974, aunque incompleto a causa de la censura. El libro se reeditó en 1991, después de la muerte del poeta, con el título de Retrato del artista en 1956. Asimismo, la obra de Gil de Biedma como traductor es digna de elogio. También es autor de Luis Cernuda (1977), ensayo sobre la vida y obra del poeta sevillano.
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González, Ángel (1925-    )

 Poeta, profesor y académico de la Real Academia Española de la Lengua, nacido en Oviedo, España, el 6 de septiembre de 1925. Licenciado en derecho por la Universidad de Oviedo, ha sido profesor de universidad; su vida laboral está ligada a la docencia, el periodismo y la escritura. La revolución del 34 y luego la guerra civil española y la posguerra marcaron a Ángel González y a su familia de manera decisiva. Como escritor se le incluye en la generación del 50, junto a José Ángel Valente, Jaime Gil de Biedma, Carlos Barral, José Agustín Goytisolo y J. Manuel Caballero Bonald, entre otros. 

Sus primeros libros fueron bien recibidos: Áspero mundo, 1955 y Sin esperanza, con convencimiento, 1961; otras obras son: Palabra sobre palabra, 1965; Tratado de Urbanismo 1967-1976; Breves acotaciones para una biografía, 1971;  Muestra de algunos procedimientos narrativos y de las actitudes sentimentales que habitualmente comportan, 1976-1977; Deixis en fantasma, 1992; Prosemas o menos, 1985, que recoge su producción poética escrita entre 1977 y 1984, y está compuesta por unos 60 poemas, agrupados en una serie de libros independientes que, con su habitual distanciamiento irónico, abarcan una temática diversa. Entre sus ensayos se encuentran: Juan Ramón Jiménez 1973; El Grupo Poético de 1927, 1976; Gabriel Celaya, 1977; y Antonio Machado, de 1979. En 1986 se publicó la cuarta edición de Palabra sobre palabra y una edición muy ampliada de su ensayo sobre Antonio Machado. 

Su actividad docente se inició en un pueblecito de las montañas leonesas y en 1972 se trasladó a Nuevo México (Estados Unidos), como profesor de Literatura Contemporánea en la Universidad de Alburquerque. En 1985, y durante dos meses, trabajó en la  Universidad de Oviedo como profesor conferenciante. Además de profesor ha sido periodista, crítico musical y literario y folclorista amateur. Sus trabajos como escritor y poeta han sido muy reconocidos. En 1956 ganó el accésit al Premio Adonais con Áspero Mundo; en 1962 obtuvo el Premio Antonio Machado en Colliure (Francia) con Grado Elemental, y en 1986 recibió el Premio Príncipe de Asturias de las Letras 1985, en el que había sido finalista en ediciones anteriores. Apasionado por la música, Ángel González toca el violín, el piano y la guitarra española, e intenta hacer realidad el sueño de Bela Bartok: recoger el folclore musical olvidado por la zona astur-leonesa de sus años formativos. Su poesía oscila entre dos polos: la solidaridad y la libertad. En principio destacó por su enérgica toma de postura social y sus poemas objetivos y narrativos, que rescataban el lenguaje coloquial y  el tono irónico, con referencias a la propia existencia vital. 

En 1987 la Caja de Ahorros de Asturias editó Ángel González, verso a verso, con ensayos de varios autores y en 1988 se editó el libro A todo amor, una recopilación de sus poemas amorosos. En julio de 1989 fue galardonado con el Premio Ángel María de Lera de Literatura, que otorga el departamento de español y portugués de la Universidad de Colorado (Estados Unidos), y ese mismo año, Andrew Aubicki publicó una antología de su poesía precedida de un extenso ensayo en la colección Los poetas. Considerado uno de los poetas más representativos de la literatura española contemporánea, en marzo de 1993 se jubiló como profesor en la Universidad de Nuevo México. Ese mismo mes, el pleno de la Real Academia de la Lengua rechazó su candidatura presentada para ocupar el sillón "c" (minúscula), vacante desde el fallecimiento del poeta Luis Rosales. La propuesta del poeta y escritor asturiano fue presentada por los académicos Emilio Alarcos, Carlos Bousoño y Gregorio Salvador. En 1994 fue propuesto de nuevo para ocupar el citado sillón en la Real Academia de la Lengua, pero resultó elegido Luis Goytisolo. El 25 de enero de 1996 Ángel González fue elegido miembro de la Real Academia Española de la Lengua para ocupar el sillón "P" (mayúscula) en el que sustituyó al fallecido antropólogo e historiador Julio Caro Baroja. Ese año, el 5 de junio, fue galardonado con el V Premio Reina Sofía de Poesía Iberoamericana como "reconocimiento al conjunto de su obra y de sus aportaciones a la poesía española". Con motivo del citado premio se presentó la antología Luz o fuego o vida, una selección de sus poemas, que incluye seis poemas inéditos, con una unidad temática común: el tiempo, constante a lo largo de su bibliografía. 

Ángel González está casado desde el 6 de agosto de 1993 con Susana Rivera, con quien convivía desde 1979. Con motivo de su boda le regalaron un diccionario en blanco de la Real Academia Española. 

POESÍA EN LA DÉCADA DE 1970

Martínez Sarrión, Antonio (1939-    )

 Escritor español natural de Albacete. Es uno de los más destacados miembros del llamado grupo de «los Novísimos». Ha creado una obra poética de gran originalidad que se caracteriza por sus acertados logros experimentales y por la densidad y riqueza de sus referencias culturales. Entre sus libros destacan: Teatro de operaciones (1967), Pautas para conjurados (1970), Una tromba mortal para los balleneros (1975), El centro inaccesible (1980), Horizontes desde la rada (1983), De acedía (1985) y Ejercicio sobre Rilke (1988). Ha sido igualmente traductor de numerosos poetas extranjeros.

Gimferrer, Pere (1945-    )

 Poeta y crítico español. Nació en Barcelona el 22 de junio de 1945. Colaboró en publicaciones como Serra d'Or, Ínsula, El País, etc, e hizo también crítica sobre cine. Su primera obra es Mensaje del tetrarca (1963), le siguen Arde el mar y La muerte en Beverly Hills (1968). En 1970, comienza su etapa de publicaciones en catalán con Els miralls. Le siguen Hora foscant (1972), Foc cec (1973) y L'espai desert (1977). Otras obras posteriores son: Radicalidades (1979), Lecuras de Octavio Paz (1980), Mirall, espai i aparicions (1981), Aparicions (1982) y Fortuny (1984), El vendaval (1983) y Mascarada (1996). Este último poema -450 versos eneasílabos llenos de imágenes subversivas- se tradujo al castellano en 1998 de la mano del poeta Justo Navarro:

En las cavernas de la tarde

muere el jardín del Luxemburgo

Bergantines una comparsa

de nubes en la luz violeta

El reguero de perlas foscas

que me derramas en la boca

cuando el cielo se ha encapuchado.

                                   (Fragmento)

En 1972 fue elegido miembro de la Real Academia Española; ha sido galardonado con los siguientes premios: Premio Nacional de Literatura (1966), Anagrama de Ensayo (1980), Nacional de Poesía (1989) y Mariano de Cavia (1993). 

POESÍA DESDE 1975 HASTA NUESTROS DÍAS

Cuenca, Luis Alberto de (1950-    )

 Poeta, ensayista y filólogo español, nacido en Madrid el 29 de diciembre de 1950. Se trata de uno de los poetas de mayor mérito en las letras españolas contemporáneas. Su obra se incia en la estética novísima, con una preocupación extrema  por el lenguaje y el culturalismo como código estético y tamiz visionario. Poco a poco, ha ido ahondando en lo personal e íntimo, siguiendo una evolución paralela a la observada en una buena parte de los poetas españoles actuales (véase, v.gr., el caso de Luis Merino). Entre su obra poética es obligado destacar Espejo del amor y de la muerte (1971), Elsinore (1972), Scholia (1978), El otro sueño (1987), Poesía (1990) y, sobre todo, La caja de plata (1985), uno de los más bellos poemarios del último cuarto del siglo XX, que obtuvo en Premio de la Crítica:

AMOUR FOU

"Los reyes se enamoran de sus hijas más jóvenes.

Lo deciden un día, mientras los cortesanos

discuten sobre el rito de alguna ceremonia

que se olvidó y que debe regresar del olvido.

Los reyes se enamoran de sus hijas, las aman

con látigos de hielo, posesivos, feroces,

obscenos y terribles, agonizantes, locos.

Para que nadie pueda desposarlas, plantean

enigmas insolubles a cuantos pretendientes

aspiran a la mano de las princesas. Nunca

se vieron tantos príncipes degollados en vano.

Los reyes se aniquilan con sus hijas más jóvenes,

se rompen, se destrozan cada noche en la cama.

De día, ellas se alejan en las naves del sueño

y ellos dictan las leyes, solemnes y sombríos". 

Como investigador del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (CSIC), su labor filológica ha sido también destacable: especialista en literatura clásica y medieval, ha estudiado los mitos, el mundo de la caballería artúrica y las sagas islandesas, y ha realizado abundantes traducciones y escrito numerosos ensayos. Conviene resaltar, entre éstos últimos, su Floresta española de varia caballería (1975), Necesidad del mito (1976) y Museo (1978). Articulista de señalado prestigio, colabora también habitualmente en periódicos y revistas. En 1996 ha sido nombrado Director de la Biblioteca Nacional de Madrid.
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Carvajal, Antonio (1943-    )

 Poeta de gran formación clásica y dominio estilístico. Su obra, reconocida por la crítica  sólo en los últimos años, incluye, entre otros, los títulos Tigres en el jardín (1968), Serenata y navaja  (1973), Siesta en el mirador (1979), Sitio de Ballesteros, Extravagante jerarquía (1983), De un capricho  celeste (1988) y Testimonio de invierno (1990). Desde el uso de formas métricas clásicas (soneto,  décimas, liras, octavas reales, etc.) junto con formas más libres, sus obras abordan una temática  existencialista, en la que lo íntimo y autobiográfico dan forma a reflexiones sobre la experiencia vital y  amorosa que tienen en la reflexión y la nostalgia sus tonos fundamentales.

En 1998 ha publicado el que por ahora es su último poemario, Alma región luciente. 
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